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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Madre de Dios y madre nuestra, María, enséñame a ser hermano con mis
hermanos, padre con mis hijos, hijo con mis padres y amigo de mis amigos.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 14, 1. 7-14

Un sábado, Jesús fue a comer en casa de uno de los jefes de los fariseos, y ellos
estaban espiándolo. Mirando como los convidados escogían los primeros lugares,
les dijo esta parábola:

"Cuando te inviten a un banquete de bodas, no te sientes en el lugar principal, no
sea que haya algún otro invitado más importante que tú y el que los invitó a los
dos venga a decirte: 'Déjale el lugar a éste', y tengas que ir a ocupar, lleno de
vergüenza, el último asiento. Por el contrario, cuando te inviten, ocupa el último
lugar, para que, cuando venga el que te invitó, te diga: 'Amigo, acércate a la
cabecera'. Entonces te verás honrado en presencia de todos los convidados.
Porque el que se engrandece a sí mismo, será humillado; y el que se humilla, será
engrandecido".

Luego dijo al que lo había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no invites
a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque
puede ser que ellos te inviten a su vez, y con eso quedarías recompensado. Al
contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los cojos y
a los ciegos; y así serás dichoso, porque ellos no tienen con qué pagarte; pero ya
se te pagará, cuando resuciten los justos”.
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Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Las costumbres de la época de Jesús han cambiado mucho, pero las ambiciones
humanas no. La búsqueda del prestigio, del poder, de subir, sigue siendo muy
común y evidente. Y, sin embargo, hay que aprender el camino de la humildad,
hacernos pequeños. Dios nos pide que hagamos el bien a los demás, sobre todo a
los más allegados y necesitados, como María que, siendo madre de Dios, se hizo
esclava y fue a ayudar a su prima Isabel.

Es indispensable que imitemos su actitud, que se pone al servicio de los demás,
toma el último lugar y sabe atender al necesitado. Es por eso por lo que María es la
que nos ayudará a esforzarnos por tener un corazón humilde y sencillo como el de
ella.

«Nosotros discípulos de Jesús no debemos buscar título de honor, de autoridad o
de supremacía. Yo os digo que a mí personalmente me duele ver a personas que
psicológicamente viven corriendo detrás de la vanidad de las condecoraciones.
Nosotros, discípulos de Jesús, no debemos hacer esto, ya que entre nosotros debe
haber una actitud sencilla y fraterna. Todos somos hermanos y no debemos de
ninguna manera dominar a los otros y mirarlos desde arriba. No. Todos somos
hermanos. Si hemos recibido cualidades del Padre celeste, debemos ponerlas al
servicio de los hermanos, y no aprovecharnos para nuestra satisfacción e interés
personal. No debemos considerarnos superiores a los otros; la modestia es
esencial para una existencia que quiere ser conforme a la enseñanza de Jesús, que
es manso y humilde de corazón y ha venido no para ser servido sino para servir.
Que la Virgen María, «humilde y alta más que otra criatura» (Dante, Paraíso,
XXXIII, 2), nos ayude, con su materna intercesión, a rehuir del orgullo y de la
vanidad.»
(Ángelus de S.S. Francisco, 5 de noviembre de 2017).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Comprometerme a darle el primer lugar a Dios en mi relación con los demás para
que ellos lo tengan también a Él en el primer lugar, haciendo una oración antes de
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comer o, de manera espontánea, dar gracias a Dios por cuanto tengo.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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